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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D EL RET r  DE L A  NACION.

Lünts 31 de Octubre de 1814.
8. Quintín , Mr. =Vtgili?. = ;  Qvdrentd Hornt en la forroquia 

de S- Sel̂ astian.

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo comunicado.

Sr. Procurador: si tan mala y  horrenda era la 
Constitución , ¿cómo es que todavía se nombra con 
aprecio , y  ocupa un lugar distinguido en la socie­
dad ? V. dirá que es una paradoxa \ pues no hay mas 
que preguntarlo al regimiento de infantería de la 
Constitución. Seguramente , ó S. M. ignora esto, á 
el regimiento se juzga condecorado con este titulo. 
¿Habia yo de creer que el general de la división á 
que pertenece habia representado sobre este pun­
to , y  aun habia de continuar la Constitución des- 
ayrando á un cuerpo tan benemérito ? Sírvase V. 
insertar en su periódico este articulo que le remite 
E l Enemigo de la Constitución.

O T R O .

Sr. Procurador general del Rey y  de la nación: 
mi dueño y señor: jamas he tomado la pluma para 
escribir al público. La necesidad que veo en el día, y 
como precisado por el ínteres que debe tomar todo 
buen vasallo por el bien de su Soberano, me obli­
ga á ello. El trastorno que causa en el comercio la 
falta de concordancia, y  de arreglo que se nota en 
las aduanas es muy justo de que llegue á los oidos 
de S. M. para su pronto remedio,
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ríay vanas aduanas establecidas hace algon tiem­

po en la frontera de Francia, y  en la costa de Gui­
púzcoa. Ea ellas indistintamente se adeudan toda cla­
se de géneros con arreglo á un arancel aprobado por 
la provincia, exigiendo un 7  por ico  de su valor 
á todos los demas géneros que no eseen sujetos á 
él, y dando un despacho formal para su extracción 
á ias provincias.

Llegan los efectos acompa-ñados de aquel despa­
cho á la capital de 'Alava, ha memorable ciudad de 
Vitoria, para su consumo eo ella ó extracción. Son 
Conducidos por los dependientes del resguardo des­
de las puertas á la aduana, y  en ella se mandan de­
positar varios, por habec sido prohibidos por las 
órdenes que regían el aniO'de .808’.

Ahora entra mi argumento, ¿ por-qué" d  subidle* 
gado de rentas y gobernador de las aduanas-de Cán» 
tabiia no comunica las órdenes convenientes- áf at̂ ue- 
llas aduanas modernas , advirtiendo- á- sus adminis­
tradores los géneros son pcohibidós- partí quemo 
les den curso-? y ¿por qué al'mismo tiempo' no hace 
ver al'públic^ pará su in^lrgencia, y no-piiedlt alegar 
ignorancia, qúáles prohibíanlas reales órdenes-del- 
año cHtado de i 3o8 ?

Aun no esta aquí encerrado todo el mal'que-está“ 
sufriendo el comercio de Vitqrjíi, y que será cau^a de 
su total rui'ia si V., Sr. Procurador, compadecido de 
la sirttteion laíi>eniabie‘ cn que-se-hírtia-no eReiieritra 
ined-io» prontos de saivarlá instruyéndó al. gobierno.

Otro arguraétHo qnê  prueba- mas-claramente-el’ 
abandcMK» en que se-mifa (stispendicndb por a-hór*- 
otno8:j'^iqu^ ^ a s  sus-puertas-estah cerca-das* dC'un- 
BÓ Item crecido- efe dependientés regísrrandcr-ló' quo. 
enwa-y-loqueaale , mientras el emporro de-Vizcayir 
(el'comercie de Bilbao), sin-gtwidís ni á-la entra* 
da ni á la salida está hacienda un comercia líbre sin--’
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traba alguna. El comerciante de allí hace la manifes­
tación de los géneros que introduce, sin ique le sean 
jamas reconocidos, paga un tres por ciento dere­
cho de señorío y consulado, y rende sus generes m- 
distiiuaroente al castellano y  al que no loes. Este es, 
Sr. Procurador, el que puede jactarse de que goia 
de privilegios i pero ta capital de Alava j estaría peor
sin ellfwl no por Cierto. . . , '

Conw un apasionado á su aprectable periódico 
he de merecer de V. tenga la boudr.d de insertar 
en él este coimmicaio con la brevedad posible, 
oúecienvio á V. la continuación de otros, para pro­
bar completamente el decadente'C'tado de este co­
mercio. Vitoria y  Octubre ^ ’^ '4-  '

Es de V. afectísimo íervidov Q  b. M. b.=Z/i ae i .

Continúan las Anécdotas curiosas sobre la correspon- 
denota de los filosofas.

Quando estos sofistas claman cesntra la tiranía 
lio S  su objetó desterrar los abasos irremediables 
en su todo en qualquicra clase de gobierno, á cuya 
fc-tífiK haya hombres, sino clamar comra toda auto­
ridad j-rto copre* el exeocicio, sino w ntra el titulo 
Bít^nW'qUe la autoriza, llegando su< barbarie ha.sta el 
¿Bóto M  Uíuiiar tiiá'niea «oda jutoridad desde aque- 
M* qoe ia naturaleza misma ha consignado para 
observar >el órdiñ en las familias ,-twtta aquella que 
conoóH’brede padre común de loe-hombreas orga­
niza la felicidad y eUeposo de luá impfeilos. Paradoxa 
béibara que hace al hombre mas bruto que las bes­
tias , que reconocen por instkito esca sanción niages- 
tuosa de la naturaleza.

Pero contra quien claman mas estos sofistas, 
dándola el nombre tiránica en superl.itfvo gra­
do, es contraía aiuoridad religiosa-, porque es-U
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mas imperiosa, la menos tolerante, y  el funda 
mentó de todas las demas. Cadenas , yugo, despolii- 
mo tnsoporíable ve aquí los caracteres falsos con que 
la pintan , y con los que el filosofismo queriendo 
contestar a la  religión la importancia de los doe 
mas y  moral aprobados en seis mil años por to­
das las naciones , ha querido desprender á los nue- 
blos de su profesión , con el descubrimiento fan­
tástico del espíritu mortal y <le la materia pensadora 
Como estas novedades lisonjeras al corazón per* 
vertido encuentran siempre apoyo en las clases c«r- 
rornpidas del estado, en la corte misma, y hasta 
en los exercitos , fueron reputados como unos semi- 
dioses estos fanáticos, cuyo celebro paria el ateís­
mo. En cierto modo no eran hombres como los 
demas, y formaban un órden aparte esos entes 
despreciables , que siguiendo las inclinaciones de 
os brutos , emulaban su destino , colocando su fe­

licidad en la esperanza de la nada , y  de la disolu­
ción de su alma de caballo.
, Siguiendo este sistema animal , la religión del 

cielo no es sino una ocasión para la tiranía de la tier 
ta , la conciencia una quimera; el hombre mismo 
no es otra cosa que el hermano mayor del bru

‘ ierra con
el cielo , la feliz reciprocidad de servicios que es el 
meollo de la sociedad ; esa cadena moral que no ata 
sino para proporcionarnos la verdadera felicidad;

virtuosos; los
votos de la piedad cristiana hacia una vida mas 
perfecta ; todas las reglas, por ultimo , ó divinas tí 
divinamente inspiradas, que forman el freno salu- 
ddble de las pasiones , todas estas no son, en el 
sentido filosófico , sino atentadas contra la ¿umani  ̂
dad tiranizada por el interés y  concierto de las alto 
ndades. Ve aquí como insensiblemente hemos llc g t
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do á la destrucción de la sociedad. Porque olvidán­
donos de los dogmas fundamentales de la religión, 
y  principalmente del que funda un tribunal póstu- 
nio vengador de los delitos felices, y  remunerador 
de las virtudes obscuras y  perseguidas , faltó el mo­
tivo y  la sanción de los deberes que ordenan y man­
tienen las sociedades. i Por qué lograrían sujetar las 
disposiciones humanas al impío revolucionario que 
ha prescfipto contra las leyes del Eterno ? Y  esos 
derechos tan preconizados de la razón, ó de la huma- 
rtidad ¿que serán entónces, sino derechos quiméri­
cos , si no son garantidos por la divinidad ?

La intolerancia de la religión es , en el concep­
to de los sohstas , el defecto mas grande de ella y 
el que la hace mas tiránica. Pero es cosa muy gra­
ciosa darle en cara á la religión con una dote que 
forma su carácter¿ y  es lo mismo criticarla de into­
lerante , que criticar al sol su horror invencible 
á  las tinieblas. Ellos venden como resultado de la 
intolerancia civil ó política, verdaderos ó supuestos, 
y  representan al catolicismo con el puñal en la ma­
n o, obligando á los hombres á creer ó morir. In- 
^Ipacion grosera á una religión de paz, que no pue­
de ser responsable de los vicios que condena, y que 
tampoco es fundada respecto de los reyes piadosos, 
beneméritos de la iglesia. Ni Cario Magno , ni Ue- 
caredo , ni Luis el IX, ni les Fernandos de España, 
han dicho oqnea morir ó creer. Pero se contenta­
ban con hacer saber á sus pueblos , que una reli­
gión que está íntimamente convencida de su orígeii 
divino, no puede contemporizar con las invenciones 
del capricho humano j y  que si el error puede ca­
pitular con el error, esta religión , siempre incor- 
cruptible , debe p-rpetuarse una é invariable sobre 
la tierra , como Dios la depositó en ella. Sabían 
que Dios quitó el cetro, y  castigó á los depositarios
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de su poder, que toleraron cLfItos nuevos injurio­
sos al que estabd establecido exclusivamente paraglo- 
riticar su santidad j y  penetrados de que no llev'an 
la espada, sino por Dios y pan Dios, han dicho 
siempre al impío: guárdate de sembrar ea el campo 
de mk estados el ckma y  ja impiedad; guáidate de 
con omp^r ó einpouípñttr á mi pueblo , porque serás 
separado de su sociedad, F.ntonces no podrás im­
putarme el que castigo al error como si fuese un de­
lito; pues i  la obstinación de un error peligroso 
habrás juntado el delito de una prcpagaciun. Pene­
trados de .que los vicios de Jas sociedades acusan á la 
autoridad que los gobierna , y que los desórdenes no 
castigados son delitos de los reyes, estuvieron muy 
léjos de imitar 4 aquellos principes alucinados con 
la humanidad filosorica , que paralizaron la acción 
de las leyes penales y  religiosas , y  quitaron la pe­
na de muerte del oodigo pepal, y por una impru­
dente filantropía no discernian otro castigo contra 
el monstruo asesino de la inocencia , que el de 
trasladar á f>cra parte el teatro de su iniquiviad. 
Pero las ideas , llamadas liberales, estaban en opo­
sición con esta política juiciosa de los antiguos re­
yes de Francia y España que quería el abate Ciwey- 
rac tuviese presente huís XV en el tiecjpo en que los’ 
sofistas, protegidos por Choiseul , infatuaban las 
qabe*ascon su proyecto Jel tolerantísimo universal, 
jDonde estaría actuaUiente la monarquía , decía es­
te sábio abate, si se hubiese hecho caso de lás hemro- • 
sas protusias de ios calvinistas? Alterada la Constitg-’ 
ciondslreyno, hubiera sido destruida al fin. Nosotros 
viéramos h’.y al aftesano figurar con el Par... S i, la 
revoludon-dc que yo hablo está bien avanzada; un tor- 
íjenie descritos inundí* el reyno, y  no se opon.c al­
gún dique... ¿Quái será vuestra sorpresa , Pontífice*' 
y  Magistrados, quaado al despertar encontréis hecha

Ayuntamiento de Madrid



la revoíttcion? Así concluía este sábiô
A  este fin se didgían fos clamores de la filosoBa 

contra el yugo y la tiranía de las autoridades. Que 
el éxito despierte á los que están encargados de con­
ducir los pueblos á la felicidad para apagar en sus 
principios estas llamas incendiarias. {S¿ eontimará.)

A l  Rey Nuestro Señor.

'T
' ii

»
■ «I  

’ I

D B C 1 M A S.

1 ?

¡Feliz el dia. Señor, 
en que ha visto la nación 
restaurar la Inquisición 
por un Rey pío, el mejor! 
Ya se ha templado el dolor 
de la madre iglesia santa. 
La impiedad crecía., ¡tanta 
era benigno Fernando'. 
que se iba desmoronando 
la religión sacrosanta.

3?

I.a España, Señor, hervía 
en máfXitnas perniciosas 
y djcuinas fabulosas, 
pasto de toda heregía.
£l malo se envanecía , 
el bueno se acongojaba , 
toda la iglesia lloraba , 
siempre estaba suspwrando 
y diciendo.. ¡íJín Fernando'. 
pues tu reyuo peligraba....

2 ?

¡Diososeligió,buen Rey! 
para dár gloria á la E<>paña 
paia arrancar la zi¿aña , 
y hacer observar la ley. 
Agradecida la grey 
de este pueblocristianiimo 
os llama,... reiigiosismo .. 
Rey escogido dcL ciclo , 
de los buenos el consuelo, 
y  azote del calvinismo....

Á pesar dé lo.s masones 
vuestro brazo poderoso 
ha derribado el coloso 
de los inipios bribones... 
Ya no se oiiánlos baldones 
contra el SaiHSi tabuna!, 
una censura impatcial 
y no de los ateístas, 
ni de los materialistas, 
les pondrá punto firmal ...
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5? entfe vasallos !eal.€s..„
r,. , . . . Pciezcan (os di.-slfal¿s,
Dios de la misericordia viv-a d  patriota caáltado . 

al estarnos anegando sea el judio quemado .... 
nos envió al Kej F e t n a n d o  Y se acabaián los males 
a establecer la concordia. =  Y. ? G  d e  la  O

a cesará la discordia B u rg td eO sm a ^ ó d eju iiQ d m i^ ^ .

ANUNCIO.

Se admiten subscripciones i  este periódico i  ao rs. cada mes 
en M a.nd, hbrería de Perea y Matute, calle délas Carretas; 
de Novtilo, calle de la Concepción Gerónima; de Minucria! 
calle de Toledo; de Barco, Carrera de San Gerónimo; y de 
Villa, plazuela de Santo Domingo. En la, provincias, en Zara­
goza , Lbrena de Yague; en SeviHa, en I. de Barard; en Cór. 
doba. en la de Samaren; en Burgos, en Ja de Villaaueva; e . 
Murcia, en casa de D. Luis Mufiiz j en Alicante , en la del í>ia- 
no ; en Valencia , en la de Beneyto ; en Orihuela, en la de Ro- 
driguez; en Reus y Barcelona , en Ja de la Viuda de Sastres, 
en Onedo. en 1,  de D. Ignacio Bode de Longoria; en Pam- 
^ona. en la de Longos; en Valladolid, en 1. de Roldan; e . 
Ma.aga, en 1,  de Martines; en Falencia, en casa de D. M ,- 
ímej Gonzaiez, junto i  Ja Cárcel; en Orense, en casa de D, Fr*a. 
CISCO Mateos García, del comercio; en Badajoz, en la de D 
Ramón Lagardere ; en Zamora, en casa de D. Francisco Xa­
vier Pollo y Serrano; en Logrofio, en la de D. Mar ano Leo- 
nar; «“ Santiago en el puesto de 1» Estafeta; en Calahorra 
en casa de D Judas Jose Cabriada, presbítero; y ea V ich .e . 
la de D. Pedro Pala», presbítero.

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DAvILA,
im p r h s o r  d e  c á m a r a  d b  s. m .

Cm ¡keneia del EcKmQ. Sr, Capitón General.
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